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Adminiatraelón. 
---"I lOiit—L» SQscripelón HS contará desde 1.» y 18 de c»da mes.—La corresponden-

REaftCCIÚN Y ADMiHISTRftCtÚH. MAYOR. 24 
MARTES 25 DE AGOSTO DE 1908 

— — • 1 1 1 mil • ! • mil lili I" H i l W B T i l l l l l l — M K M — i — — ^ — — — « 1 

NUA\. 14022 
wr*Miit . iHinTri — — I — ¡ K s a i i i í i i r i i I •lililí IIIII I m—BüaHpaniwiinií 

<a •€» M* K»-«ca X ca sw js s« 
m pago aeri sieupre adelantado y en met&Uco ó onletras de l&ell cobro.—OMCTM 

ponsales tú París: Ur. Á. Loretle, U, rué Roagemopt; Mr. J. Jonej, Si, |au|>onrir-UoD 
martro. - ^ 
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Doíl José 

PRIA\ER AMIVEBSARIO 
del Bxcmo. Señor 

k Navia-Osofia f Campomanes 
Marqués de Santa Cruz de Marcenado 

Falleció el 26 de Agosto de 1907, en San Juan de Priori (Oviedo) 
Las misas que se celebrarán mañana á las 9 y \\2 en la Capilla de la Santísima Trinidad 

de Santa María de Gracia, serán aplicadas por el eterno descanso de su alma. 
Su hijo Ramón suplica á sus amigos encomienden á Dios 

el alma del finado. 

Los lilinos. Sres. Arzobispo de Toledo, obispo de Valladoiid, Nuncio de S. S., obispos prior de las órdeoes < 
Militares, de Cartagena, de Oviedo, de Madrid-Alcalá y de Sf^ovia, conceden respectivamente 200,100. y 60 
rffas de indulgencia á todos los fieles, por cada misa que oyeren, sagrada comunión que aplicaren ó parte de 
rosario que lezaren.en sufragio del alma del finado. 

La plata en barra 
• « 

Una Real Orden 
*-Wenoo3 de inteiés prácUco en los 

'•'üaJea momentos la inserción de la 
*'S«ienteR O. que acaba de publl-
"^^^^^tü La Gacela. 

'• L« importación de la plata 
"'*'•» 6 aleada en pasta, solo podr¿ 

«ctoarse por las Aduanas estableci-
* *n las capitales de provincia, y 

J^'las de Irúu, Port-Bou, Valencia 
* Aicátitara, Cartagena, Vigo y Gi-
"». éii Jas que, previo análisis, se 

^«terminará su ley. 
^^ Las cantidades de plata que 
»Oíi>otten, d<^erán circular con 

j'̂ f, <1UÓ expedirá la Aduana en que 
se realice, anotando cuan* 

«Xpida en ei correspondiente re-
^*'<«>. Es t a s guias serán talonarias, y 

**»pondrán de matriz, principal 
' "aplicada. La matriz la archivará 

1* Aduana; la principal se entre» 
*''*al importador, y la duplicada 
* ,*'*^**'á para su revisión y archivo 

** liirección general del Tesoro. 
3. Lo4 destinatarios ó receptores 

. •* P'ata que se importe aleada á 
«̂y<» besde 825 á 910 mi ésimas, lle-
'4n cuenta corriente de su inver-
iji y sus establecimientos, tátofica» 
Nieees quedacio sujetos á la fis-
"zación que determine la Dirección 

8«>nejai,d*lXesí>fo. 
. *r , El receptor, ó cqnsi£(n3t4<̂ <> 

. ^^ata qu^ se importe, deberá 09-
f i^ripto en la matrícula indui-

«b ** •̂ fif'*io do los epígrafes que 
otifcen )as transformaciones ó ven-

* «î  di<íko metal. 

portes por caminos de hierro En las 
mismas guias se anotará el número 
del talón de facturación, y en la es
tación de llegada se consignará tam
bién la presentación de la guía y el 
nombre del que recibe el género; y 

7.° Las anteriores disposiciones 
entrarán en vigor el día i." de Sep 
tiembre próximo. 

Notas alegres 

D(l wvm i\ íDreniÉ 

•1 
5.' 

I: 

Láptataque se produzca en 
. P»Í8.quedará sujeta alas mismas 
j¿°^dadea de arculfgión, inver-
^ "* y fisc«Uzación que la importada 
^^ ««tranjero. Las guías las expedi» 
^ *' jefe de la fábrica, el cual, bajo 
j ^ ' « S R M ^ U í ^ , <ktwa?inará. la 

1̂ y. sf 9onieterán al vi^'do de la 
jJ '̂Hwa, d en su defeqto, de la dc-

ndancift da Haci«ndaia¿s próxima, 
* «a» anotará en el registro corres-

J^n'fiente t a Administración entre. 
r '**'o» f«brl««atC8 los libros talo-

U» " ^MK^Ías deberán acompafiar 
^ «xpedliifóÁ^ en 'lo* tiansportís 
^ ' caminos ordinarios, ó preserrtar-
fl.^/«^«^awa en el talón, en el «cto 

•« ffctiirácibnea para ló» transa 

El mes de Agosto va ya <de anda», 
como dicen por Castilla. Molesta to
davía el calor, pero por las noches y 
por las mañanas refresca atgo, y en 
cuanto se mueve un poco la brisa, se 
siente la impresión del frío. 

Los veraneantes de poca cuerda, ó 
sea, los que por sus negocios, queha
ceres ó falta de independencia, que 
equivale á falta de dinero, no pueden 
ausentarse sino algunas semanas, re
gresan á sus ordinarias ocupaciones. 

Llegan ¡os trenes atestados de esa 
clase de viajeros; de modo inverso á 
como no hace n»ucho salían; porque 
esto del viajar en la época veraniega, 
es un flujo y reflujo, cnya periodici
dad tienen ya moy bien organizada 

las cofnpftflías de fenocarriies. 
Los que no se han movido, esto es, 

los que han veraneado sin abandonar 
su hogar, ni sus oflcinas, almacenes ó 
talleres, contemplan á vece* con envi
dia, sobre todo á la salida de los vía* 
jetaos, á los que se van y tienden el 
vUiielo hacia comarcas más frescas; pe
ro después qué ha pasado el periodo, 
que también pudieran llamarse, el sa
rampión estival, se alegran de su des
ventura que les obligó á permanecer 
en su,farmacia, como quien dice: 

El veraneo es una delicia para el 
que cuenta con abundantes recArsoS' 
y puede ir de aquí para allá, según se 
ie antoja; pero cuando hay j^co trigo, 
ó sea cuanido se dispone de poQos ele
mentos, el verano es una verdadera 
tortura, principalmente para las cabe
zas ó jefes de familia, qne saelen ser 
la úHipia palabra del credo en sus res 
pectivosi domicilios cuando se ti^ta 
«de las maduras», pero que son la pie* 
dra de toque, y también «de tope», 
cuando se trata de las duras. 

Sea por prescripción facultativa, si 
hay enfermos ó convalecientes en la 
faOiiliit; sea por antojo ó por capricho, 
y, á veces, lo que es más sensible, por 
espíritu de imitación, y otr^s por no 
ser metió» igienllrotpeifiíii^llef por 
él estilo, hay muchas familias que se 
lanzan ai veraneo sin tcoatM* coa loa 

necesarios recursos... y ese es el calva
rio del jefe de la casa. 

Como no hay dinero, hay que bus
carlo, ó mejor dicbo, comprarlo, y 
cotno es articulo caro, se adquiere en 
condiciones onerosísimas^Deeso está 
libre el que permarteció sin veranear 
en su dtimicilioi; pero los que salieron 
á playas y balnearios, vuelven hechos 
una breva, escuálidos, derrengados, 
sin un céulimo, y con las responsa,bi-
lidades y amarguras de una deuila que 
mermará sus recursos normales, im
poniéndoles sacrificios y privaciones 
que contribuirán á hacer más ac
cidentada y cruel su mísera existen
cia. 

üesgraciadameule, no todos com
prenden sus intereses, ni sabien reris-
tir á ese género de sugestiones. Por
que as bueno veranear, divertirse, 
triunfar y gastar; pero, ¿y luego? Ya 
dice un viejo adagio, que quien no 
mira adelante, atrás se queda; y aai 
se ven (después tantas calamidades é 
infortunios, que con un poquito de 
previsión y buen juicio pudieran ha-
bersie evitado. 

El mes de Agosto, cuando «va de 
anda», es decir, cuando está en sus 
postrimerías, obliga A jqs improviso
res á rolr%r en razón que es <:omo eu-
trar en ei torniquete; porque nada 
hay más des^gcaidables, después de 

un período de huelga y libertad más ó 
menos largo, que volver al téabajo, ó 
la opresión y á la esclavitud de las 
circunstancias. 

Después del verano viene la otoña
da, qne se presenta como preludio del 
invierno con todo su aparato de gas
tos extraordinarios y necesidades ine
ludibles», todas ellaaén pugna con la 
aritmética del cabeza de faOiilia, que 
echa cuentas que nú le sal«R, y aun 
cuando estira de aquí y encoge de 
allá, no da con la solución dei proble
ma económico, ó sea con el talismán 
que le permita saldar (a denda del ve 
raneo y contar con crédito suficiente 
para el esterado y la calefacción de la 
estación fría. 

Pero los imprevisores sue'en tener 
tas espaldas muy anchas, y todo les 
sale por una friolera: lo mismo las sa-
tistacciones del veruiieo que lasutuai' 
garas invernales; y tanto les da huir 
del calor en la época canicular, que ir 
en busca de las pulmonías en la inver
nada, Y así anda ello en sus hogares, 
todo manga por hombro y «en expec
tativa de emlMtrqae» pariî  toda clase 
de calamidades y sinsabores. 

ABELIMART 

El jubileo del cable 
En los primeros días de Agosto, año 

1858, se dolocó el primer cable entre 
la bahía de Doulas, en Irlanda, y la 
Trinidad, en Terranova. La comuni
cación entre el antiguo y el nuevo 
mundo dala de esa fe<;hs|, y el primer 
cablegrama fue expedidio de Terrano
va para comunicar á loa ingenieros 
ingleses que sus compañeros de Norte 
América eixperimentaban recias sacu
didas. «Gloria á Dios en las alturas-
contestó Inglaterra—y paz en el suelo 
á los hombres de buena voluntad». 
Al instante tuvo lugar el trueque de 
mensajes oficiales; el de la reina Vic
toria expresaba en cincuenta palabras 
la esperanza de que el cable sería un 
nuevo lazo de unión entre las aacia-
nes amigas; el del presidente de la 
gran república manifestaba con ma
yor número de palabras i^ual idea: 
treinta horas fueron necesarias para 
transmitir las ciento cincuenta pala
bras de su respuesta. La telegrafía 
submarina ha realizado algunos pro
gresos desde entonces 

A los ingenieros nórteamei'icanos 

llenó de sorpresa la violencia de la 
sacudida porque algunos prudî ntéi 
esperimentadores habían prédlcbo 
que la electricidad carecía de poten
cia para atravesare! mar. Bajo la in
fluencia de este error se apeló á on^ 
corriente muy fuerte, á tal extrélhó 
que las explosiones quemaron tos hi
los, destruyendo también los aisladO" 
res. 

Al cabo de tres meses de servicio y 
de 732 mensajes, el cable déjÓde fun
cionar y á cansa de la tiatarál Irónfá 
de las cosas humanas y marílimas de 
IH última palabra comunit;ada fue la 
s(iguiente: «¡Adelante!» 

Después del caníi 
Ayer terminó el phizvj concedido 

por el Oobierno, para cambiar en «1 
Banco de España, sainirsales del mis
mo y otros estabjecimíenlos dei»en-
dientes del Estado, los duros de «cu-
ñudón clandestina. 

No es posible que en taH'corto liem" 
po se hayan canjeado todos tos cjfue 
circulaban, apesar de habe'fse cam* 
biado ana cantidad con^dernble y'ér 
casi seguro que todavía qnedirrátí c« 
circulación buen número de «i lo» ori* 
ginando pequeñosi-conflictos ft tnt 
propietarios que no han de reslgattrso 
á perderlos. 

Lascompafiías de ferrocarritet; f 
algunas casas de t»nc« desmintietido*' 
los rumores qne han venido dmutwi* 
do sobre la 00 admisión de daros 1)0* 
gftimos ó i'egftimos lian hecho fijar 
unos anuncios diciendo quedeapués 
de verificado el canj« se segnieán ad-̂  
mitiendo eomO hasta ahora, tmoedat 
de cinco pesetas,'acuerdo que enoon*' 
tramos perfectamente justíñcado pues 
la moneda d« plata es de oireulación 
forzosa y nadie absolutamente nadie 
puede negarse á admitirla una vCz 
comprobada su legitimiî lad. 

Tampoco es exacto, como equivo
cadamente han afirmado alguiias per* 
sonas que el comercio de Cartagena 
se abstenga de aceptar duros, una vei 
extinguido el plazo del canje; en esta 
ciudad, como en todas, la moneda 
oficial no puede s«ff rechazada y ad» 
miliéndola no se hace favor atgttnO ni 
al público ni al Estado, desde el mo-
mentor en ifue éste ha procedido i la 
recojfdadfelbda «qüelta que cénílidi^ 
raba como de circulación clandestina. 

IÜJ^^KT SfiJi 
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IV 

—Dtoen qne uw tenemM «jo» ••paiar—qiiMii-
feító la prinoeM á ao novio. 

—jY eso, por 4iq< -ezalaroó Bedwood; 000 
asocabró. —¿QQÓ Dneva locura a*- lea ha metido AD 
la oabepa á eaaa geoteaf 

— Dieeu qne DO ettA bi«i>... ¿Na a«be aatrd 
qne «1 qnereriue ea on Aelffo-tfa alta traioiónt Aŝ  

tTH lo«tt]iiaiosj y*a«lávi«ro& babMnid(i«a W ««1 lafâ  
ja baatante tiempo, goaunclo una nooli'i tomptuda 
y ItnnliiDaa. 

Yali«bÍaD Uablado de coiat ge0er loa, »« <|li.-
oir| <lé «quellaa qne ae reteiian al mundo glgaiite 
que ae había de formar con «{loa jr á U tuotia )n-
menaá entre lo grande y lopqaeño en qau be
bían d« totuar páTti*, y luego paaarun á tratar 
ca«stIbnÍM máa peraooalea, d« n ajoi intcité* y 
trañaoeédeneia. Cada enlrertka qué tenían y ca
da mirada aoartoládora qne ae dirígiáó, iba ooo-
veocl̂ odolea mal de que etitru ambo< exjaií* algo 
macho mi« tierao y admil̂ alle qne la amfa^d, 
algo que loa atraía y nnfa ana manos iiiaenaibl«-
mente. 

Stay pronto aapieron «I nombre i<e éae algñ, y 
ae alntieron sntsratea: aa aintieton el Adanjrta 
£TS de at.a nae'̂ a especié hiiáia'Aa. 

T*atl eupreildiéroo )ántdl'e{ eanltiio, I1ÍD<>'¿« 
eoó'antoa, del vaiTe del amor, ptfr tiRúelotoa'y 
profaodoB lágarea. Al ca<ia*6iarlde atî <Í'Ü'VMr, 
cambió tamIJféii el mao^ piitÍÍ1l(>Ji, t̂ ákiî  qéé 
Ibgó á aer f 1 Baiitttli¡rfO'en<!«Qti>d̂ r(f| iai áitibreî  
doddilaaéiti^ílíaWaé ¿ttihofiotiéá̂ adnil̂ Doiil» f 
el albs y lamida del aol eomo conioaje* eapJNinr!' 
di¿M4a,brillaDlei y variadl̂ a matices qne erobe-
lleolañaa pato por la tierra, filfiaroo deía^"'ória-
¡araadeearoa y hoeao PI nao ata tlfltr >̂i|r̂  

•• i . . ; .:•. *•• , .. :••<• i • : ] > ' • • ; Jr.M ''.,'r'¿ 


